
HIMNO DE VISPERAS 
 
Te damos gracias, Señor, 
porque has depuesto la ira 
y has detenido ante el pueblo 
la mano que lo castiga. 
Tú eres el Dios que nos salva, 
la luz que nos ilumina, 
la mano que nos sostiene 
y el techo que nos cobija. 
Y sacaremos con gozo  
del manantial de la Vida 
las aguas que dan al hombre 
la fuerza que resucita. 
Entonces proclamaremos: 
“¡Cantadle con alegría! 
¡El nombre de Dios es grande; 
su caridad, infinita! 
¡Que alabe al Señor la tierra! 
Contadle sus maravillas. 
¡Qué grande, en medio del pueblo, 
el Dios que nos justifica!”  
Amén. 

SALMO 89,2-9 
 
Cantaré eternamente las misericordias  
del Señor, 
Anunciaré tu fidelidad por todas las edades. 
 
Porque dijiste: “ La misericordia es un 
 edificio eterno”, 
más que el cielo has afianzado tu fidelidad. 
 
“Sellé una alianza con mi elegido, 
jurando a David, mi siervo: 
te fundaré tu trono para todas las edades”. 
 
El cielo proclama tus maravillas, Señor, 
Y tu fidelidad en la asamblea de los santos. 
 
¿Quién sobre las nubes  se compara a Dios? 
¿Quién como el Señor entre los seres 
divinos? 
 
Dios es temible en el consejo de los santos, 
Es grande y terrible para toda su corte. 
Señor del universo, ¿quién como tú? 
El poder y la fidelidad te rodean. 
 
 

 
 
LAS MISERICORDIAS DEL SEÑOR 
 
Las misericordias del Señor, cada día 
cantaré. (se repite) 

 
 
 
 
 

 

UBI CARITAS 
 
Ubi caritas et amor 
Ubi caritas Deus ibi est. 
 
(Donde hay caridad y amor, 

Donde hay caridad, allí está Dios.) 

 



 

PLEGARIA 

 

Presentamos al Señor la oración de la Iglesia: 

 Por el Papa, los obispos y sacerdotes: para que guíen al pueblo de 

Dios desde la oración y la apertura a los demás. Roguemos al Señor. 

 Por todas aquellas personas que sufren enfermedad, soledad, 

guerras, para que encuentren consuelo y esperanza en Ti. 

Roguemos al Señor. 

 Por todos los profesores, formadores  y catequistas de nuestra 

diócesis. Para que sean escuela de oración y de encuentro con Dios. 

Roguemos al Señor. 

 Por todas las congregaciones e institutos de vida consagrada de 

nuestra diócesis. Para que el Señor los siga bendiciendo con 

abundantes vocaciones. Roguemos al Señor. 

 Por nuestro Seminario Diocesano, para que los que allí se forman 

crezcan en la intimidad con Cristo para poder responder 

generosamente a su llamada. Roguemos al Señor. 

Todo esto te lo pedimos poniendo nuestra plena confianza en ti. Por 
Jesucristo nuestro Señor 
 

 

 

 

PARROQUIA EN ORACION 
 

Hoy en toda la Iglesia celebramos   a  San Juan Bautista 
de la Salle. Sacerdote (1651-1719) que rezaba así al Señor: 
 
“Señor, tu eres mi fortaleza y mi paciencia, mi luz y mi 
consejo. Tú sometes a mi autoridad  el consejo de los 
niños y jóvenes confiados a mi solicitud.  

No me abandones a mí mismo ni un solo instante”. 
 

Y hoy también hacemos nuestra su oración. 
 
 
 
 
 
 

 
 
Lectura del evangelio según San Lucas  11,1-4/9-10 
 
Una vez que estaba Jesús orando en cierto lugar, cuando terminó, uno 
de sus discípulos le dijo: “Señor, enséñanos a orar, como Juan enseñó a 
sus discípulos”. 
El les dijo: “Cuando oréis, decid: “Padre, santificado sea tu nombre, 
venga tu reino, danos cada día nuestro pan cotidiano, perdónanos 
nuestros pecados, porque también nosotros perdonamos a todo el que 
nos debe, y no nos dejes caer en tentación”. 
Pues yo os digo a vosotros: Pedid y se os dará, buscad y hallaréis, 
llamad y se os abrirá; porque todo el que pide recibe, y el que busca 
halla, y al que llama se le abre. 
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ORACION:     Sacerdotes al servicio de una Iglesia en camino. 

 

Oh, Señor, que guiaste a tu pueblo por el desierto a la tierra 

prometida; tú llamaste a los discípulos y caminaste con ellos 

anunciando el Evangelio y los condujiste a Jerusalén, para que, a 

través de tu pasión y muerte, conocieran la gloria de tu resurrección. 

Ahora que acompañas a tu Iglesia, peregrina en el mundo, te pedimos 

que envíes a nuestra diócesis de Ciudad Real sacerdotes que caminen 

hoy junto a aquellos que convocas en tu Iglesia; que nos fortalezcan y 

consuelen con la unción del Espíritu Santo; que nos alimenten y 

sostengan con la celebración de la eucaristía y la entrega de su propia 

vida. 

Amén. 


